A MALA CRISIS, BUENA CARA

        Trabajo de Nilda Beatriz Moreschi, Docente y Museóloga.




Las crisis son períodos de rupturas y de quiebres; y paralelamente, de replanteos y redefiniciones de objetivos y acciones, para poder afrontarlas.

Muchas veces, la parálisis y la desazón son las reacciones más frecuentes; pero, ¿Qué sucedería si todos y todo se detuviera esperando que pase la crisis? ¿No es acaso más oportuno adaptar actividades, reacondicionar y optimizar la utilización de recursos que entrar en un letargo crítico que indudablemente nos conduce a perder todos los esfuerzos invertidos hasta el momento? 

Me pregunto y me respondo: “ mala crisis, buena cara”  y una serie de actividades para que la relación Museo- Comunidad no se rompa y hasta se renueve, surgen salvadoras de la esperanza:

¿Por qué no...?

· Organizar una búsqueda del tesoro en las salas del Museo que convoque a diferentes públicos y los lleve de paseo por él?

· Armar un crucigrama, cuyas claves se respondan recorriendo la  institución y dejarlo en los colegios, centros vecinales, supermercados, etc. para que los niños lo completen, lo dejen en una urna y luego de un sorteo puedan ser acreedores de premios sencillos?

· Montar una exposición itinerante que se refiera a un tema que se haya detectado de interés comunitario y llevarla a otras entidades intermedias, no sólo las educativas, sino también profesionales, comerciales, etc.; previa visita organizativa?

· Confeccionar un rotafolio, o una caja didáctica y ponerlos -a través de una carta que estimule su inclusión en la tarea áulica- , a disposición de los establecimientos escolares para que los usen en el desarrollo de sus unidades didácticas?

·  Co- organizar espectáculos, exposiciones y encuentros con otras instituciones para mitigar los gastos y duplicar la convocatoria?

· Coordinar la actuación de los grupos vocales, de danzas y/ o instrumentales de la zona, brindándoles un espacio de expresión y multiplicando los alcances y la heterogeneidad de los públicos que llegan al Museo?

· Coordinar a los protagonistas de la cultura local y convocarlos en otros sitios, no sólo el espacio museal?

· Organizar talleres y cursos, cobrando una cuota accesible, para garantizar el autofinanciamiento de la labor de los profesionales intervinientes?

· Pensar en un ciclo de videos, que con un poco de promoción resulta muy convocante y no requiere mucha inversión técnica?

· Difundir las actividades en los medios de comunicación local y en una página Web que no resulta para nada oneroso y mantiene la comunicación con el resto de la población?


Sin duda, los tiempos de crisis, no son tiempos de individualistas ni de narcisistas y mucho menos de instituciones que buscan permanecer y brillar por su cuenta, sin compartir logros ni esfuerzos. Si aunamos voluntades, aprovechamos al máximo cada uno de los recursos que la comunidad a la que pertenecemos posee: los materiales (dinerillos, sponsors, espacios, medios audiovisuales, técnicos, etc., los propios y los ajenos), los humanos (permitiendo que los gestores de la cultura de todos los estamentos de la sociedad tengan un espacio que los convoque y les permita difundir sus expresiones y, por lo tanto, que la propuesta del Museo se abra a todos los públicos, no sólo al considerado erudito) y los usamos coordinadamente, la crisis que paraliza habrá dado lugar a la solidaridad que construye, a la certeza de que no todo está perdido y de que aún, en los momentos más difíciles las flores pueden brotar en los jardines de la esperanza, si no nos sumimos en la apatía y el individualismo del “sálvese quien pueda”.

